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Turín - Valdocco 24 de septiembre de 2019
María nos exhorta a rezar, a trabajar y a dar testimonio con amor del Reino de Dios
¡Estamos viviendo un año de gracia!  Damos gracias a Dios, a María Auxiliadora y a Don Bosco por todas las gracias que estamos recibiendo como Asociación y por el camino de renovación de ADMA. En el mes de octubre, que el papa Francisco ha proclamado mes misionero extraordinario, reavivemos el ardor apostólico en nuestra Asociación.  Estamos presentes en muchas naciones del mundo y podemos por tanto rezar, trabajar y dar testimonio con amor, del Reino de Dios. Comprometámonos con sacrificio y ardor para que muchos, sobre todo entre los alejados y no creyentes, sean movidos por la gracia de la conversión. Con el Rosario en nuestras manos demos testimonio de nuestra confianza en María y decidámonos a caminar por la senda de la santidad.

Se acercan dos grandes citas en este 150 aniversario de la fundación de ADMA
1. El domingo 6 de octubre se celebrará en Turín la Jornada  mariana con la presencia de numerosos grupos de ADMA de toda Italia. Estará con nosotros el Rector Mayor que entregará oficialmente a la Asociación la carta que ha escrito con motivo del 150 aniversario de la Asociación: Abandónate, confía, sonríe.
2. Del 7 al 10 de noviembre en Buenos Aires (Argentina) se celebrará el VIII Congreso Internacional de María Auxiliadora con el lema “Con María mujer creyente”. Es un acontecimiento de Familia Salesiana promovido por ADMA.
Por último, como podéis ver en este número, se presenta el Itinerario formativo para el curso 2019-2020 en el que queremos reafirmar el corazón de ADMA: Asociación promovida por Don Bosco para el crecimiento y la defensa de la fe del pueblo cristiano: Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María-Inmaculada y Auxiliadora.  Se trata de la presentación de un camino que tiene como punto central la Eucaristía celebrada, adorada y vivida y al mismo tiempo el abandono en María Auxiliadora, retomando mensualmente la lectura de la Carta del Rector Mayor.
 







Sr. Renato Valera, Presidente

Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual
¡Abandónate, confía, sonríe! 
Carta del Rector Mayor con motivo del 150° aniversario de la fundación de ADMA

"¡Abandónate, confía, sonríe!". Este es el título de la carta del Rector Mayor, P. Ángel Fernández Artime, dirigida a los Salesianos y a toda la Familia Salesiana con ocasión del 150º aniversario de la fundación de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA), promovida por Don Bosco el 18 de abril de 1869, un año después de la consagración de la Basílica de María Auxiliadora en Valdocco.

El deseo del P. Á.F. Artime es renovar la dimensión mariana de la vocación salesiana, revisando las convicciones subyacentes y llevando a una cuidadosa evaluación de la devoción a María Auxiliadora como Salesiano de Don Bosco. Esto puede convertirse en una sugerencia útil para toda la Familia Salesiana del mundo, de manera que hoy se haga presente la llamada que Don Egidio Viganó hiciera en su tiempo, cuando invitó a toda la Congregación y a la Familia Salesianas: “Acoger a María en nuestra casa”.

Con el deseo de tener cada vez más a “María Auxiliadora en casa”, se ofrece una reflexión sobre la adhesión salesiana a la Eucaristía y a María Auxiliadora, sobre el camino recorrido en estos 150 años de fundación de ADMA, sobre el carácter popular del carisma salesiano que ha sido entregado en el tiempo como un tesoro que hay que custodiar y sobre el camino que hay que seguir “desde la casa de la Auxiliadora hasta nuestros hogares”.

En línea con el Aguinaldo de este año, se recuerda que no hay camino a la santidad sin la Eucaristía. La Eucaristía es la piedra angular para la conversión radical del corazón al amor de Dios. La entrega a María es una condición para vivir la gracia bautismal y madurarla en el camino de la fe, convencida de que Ella toma "de la mano" para llevarla al encuentro con su Hijo Jesús.

“La devoción a María Auxiliadora fue entendida y promovida por Don Bosco precisamente con una perspectiva de ayuda y defensa de la fe en el pueblo de Dios, tentado por ideologías que vaciaban el sentido cristiano de la vida y por tantos movimientos que atacaban la fe y la unidad de la Iglesia fundada sobre la roca firme de la profesión de fe de Pedro”. Con ADMA Don Bosco ha querido ofrecer al pueblo cristiano un itinerario de santificación y apostolado sencillo y accesible a todos, con la intención de defender y promover la fe del pueblo y valorar los contenidos de la religiosidad popular.

En conclusión, el Rector Mayor expresa: “Al dar gracias por estos 150 años de vida de la Asociación de María Auxiliadora, comprometámonos, fieles al carisma de nuestro santo fundador de la Familia Salesiana, a dejarnos guiar por el Espíritu Santo para un renovado impulso evangelizador y educativo... Lo esencial de este impulso evangelizador consiste en renovar la Asociación prestando especial atención a la familia y las nuevas generaciones”.

Siguiendo estas huellas, permaneceremos fieles al camino recorrido por Don Bosco.

Itinerario formativo 2019-2020

Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María Inmaculada-Auxiliadora
Luis Fernando Álvarez González, sdb

1. «HACED ESTO EN MEMORIA MÍA» - Primera parte

“Jesús, llegada la hora se sentó con sus discípulos y les dijo: He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el Reino de Dios. Y tomando una copa pronunció la acción de gracias y dijo: «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios. Y tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio diciendo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía. Después de cenar, hizo lo mismo con la copa diciendo: Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi sangre, que se derrama por vosotros» (Lc 22,14-20).

La Eucaristía es el sacramento más repetido y celebrado de todos. Sin embargo nunca una celebración de la Eucaristía es igual a otra. A pesar de ello algunos cristianos la celebran con rutina, reduciéndola a un mero rito o una devoción cualquiera. Otros no acaban de comprender su importancia en la vida del cristiano. Algunos la viven con enorme fe reconociendo en ella el vínculo más fuerte que les une a Jesucristo. Y tú, ¿cómo la vives?

Importa mucho recordar que al celebrar la Eucaristía los seguidores de Jesús no lo hacemos por simple devoción sino para poner en práctica la última recomendación del Maestro en la noche en que fue entregado: «Haced esto en memoria mía». Estas palabras de Jesús, pronunciadas en su despedida de este mundo y de los suyos, crean una profunda relación entre Cristo y quienes celebramos la Eucaristía: El vínculo de amistad más estrecho que existe entre los discípulos y el Señor. «Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando». 

La eucaristía que nos mandó celebrar el Señor

La Iglesia, desde sus orígenes, nunca ha dejado de obedecer este mandato de su Señor. Y ha celebrado la Eucaristía con un rito que se ha mantenido invariable desde el siglo II: La reunión, la proclamación de la Palabra, la liturgia eucarística y la despedida. Los dos momentos centrales son la liturgia de la Palabra y la liturgia eucarística. Esta estructura fundamental se descubre también en el relato de Emaús (Lc 24), cuando Jesús resucitado se hace presente a Cleofás y al otro discípulo, que huían descorazonados de Jerusalén: Él en persona les sale al encuentro por el camino y les explica las Escrituras, se sentó a la mesa con ellos, «tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio». Es exactamente lo que todavía hoy hacemos nosotros “en memoria de Jesús”, nuestro amigo, nuestro hermano, nuestro único Señor.

Según esto, en la celebración de la Eucaristía se dispone para nosotros una doble mesa: La mesa de la Palabra y la mesa del Cuerpo del Señor. Este esquema ritual de base tiene su influjo en la distribución del espacio celebrativo (ambón y altar) y se ha ido enriqueciendo con el tiempo: Se fueron añadiendo, poco a poco, ritos y plegarias. 

La Iglesia: un pueblo que se reúne

Lo primero que uno observa en la misa es un grupo de personas reunidas. La Iglesia que quiso Jesús no existe para estar continuamente reunida, sino más bien para vivir dispersa cotidianamente en el mundo como sal y luz, levadura en la masa... pero precisamente para poder realizar bien esta misión la Iglesia se reúne, sobre todo el domingo o día del Señor, para mantener viva su identidad de Pueblo de Dios al que pertenecen los cristianos por el Bautismo y la Confirmación y llenar su vida de Cristo en la escucha de la Palabra y en la comunión del Pan único y partido. 

En realidad, la Iglesia no puede vivir sin la reunión eucarística. Tan importante es esta reunión que la misma Iglesia toma su nombre del hecho de reunirse: Iglesia = asamblea. El concilio Vaticano II llega a decir que la reunión eucarística es “la principal manifestación de la Iglesia”. Se sabe que desde el día de la Resurrección del Señor la Iglesia no ha cesado jamás de reunirse. En alguna ocasión esta fidelidad a la reunión dominical costó la vida a algunos cristianos mártires. Y hoy también han muerto cristianos en iglesias quemadas o atacadas durante la celebración de la Eucaristía. ¿Cómo vives tu pertenencia a la Iglesia? ¿Cómo vives la participación en la asamblea dominical?
La reunión aflora con los ritos iniciales, la llave que nos abre el acceso al encuentro con el Señor: El canto procesional  de entrada, el saludo, el acto penitencial, el Señor ten piedad con el Gloria y la oración colecta contribuyen a que los reunidos se sientan una auténtica comunidad y se dispongan a escuchar la Palabra y a celebrar dignamente la Eucaristía.

Ya se ha dicho antes que los cristianos no nos reunimos por propia iniciativa, sino por fidelidad a la invitación del Señor. Por eso la asamblea eucarística tiene un presidente, que es un bautizado como los demás, pero que ha recibido por la ordenación presbiteral la misión de manifestar la presencia de Cristo como Cabeza de su Cuerpo que es la Iglesia. A través de ese presidente es Cristo mismo el autor principal de la Eucaristía y quien la preside. El presidente, en nombre de Cristo: Preside, toma la palabra después de las lecturas, las explica y ayuda a hacerlas vivir, recibe las ofrendas, dice la plegaria eucarística, parte y distribuye el Pan y despide a la asamblea enviándola a construir el Reino de Dios en el mundo.
De la carta del Rector Mayor en los 150 años de ADMA. “¡Abandónate, confía, sonríe!”

Una memoria para dar gracias
De forma magistral, el historiador salesiano Pietro Braido describe así la fundación de la ADMA por Don Bosco: «Organizador nato, Don Bosco no dejaba a la sola devoción espontánea el culto a María Auxiliadora. Le daba estabilidad con una Asociación que de Ella tomaba el nombre. Los testimonios directos han visto en esta institución una de las iniciativas más queridas por Don Bosco y de mayor resonancia después de las dos Congregaciones religiosas y de la Asociación de los cooperadores. Él mismo trazaba sus orígenes en el fascículo Asociación de los Devotos de María Auxiliadora canónicamente erigida en la Iglesia dedicada a Ella en Turín con informes históricos sobre este título, - por el sacerdote Juan Bosco. A continuación de la presentación Al lector, algunos capitulitos recordaban la historia del título Auxiliadora, desde la Biblia a la batalla de Lepanto (1571), a la liberación de Viena en 1683 y, finalmente, a la institución de la fiesta por parte de Pío VII en 1814. Breves páginas estaban dedicadas a la Devoción a María Auxiliadora en Múnich y en Turín y a los favores espirituales concedidos por Pío IX al santuario de Turín. Seguían documentos referentes a la aprobación canónica de la Asociación. El primero era de abril de 1869, la Súplica de Don Bosco al arzobispo de Turín, “para la aprobación canónica de la Asociación”. En ella rogaba “tomar en benigna consideración” el “piadoso proyecto” y examinar los Estatutos y – profesando la habitual ilimitada disponibilidad – “añadir, suprimir, cambiar” cuanto considerase oportuno, “con todas las cláusulas”, lo que “considerase más oportuno para promover las glorias de la Augusta Reina del Cielo y el bien de las almas”.  La aprobación de Mons. Riccardi del 18 de abril era benévola y generosa, en sintonía con el breve del 16 de marzo con el que Pío IX había concedido a la Asociación, que estaba para erigirse, amplias indulgencias válidas por diez años. La última parte del fascículo contenía el texto del estatuto, una larga serie de oraciones y prácticas devotas con la indicación de las relativas indulgencias, una breve catequesis De las indulgencias en general, el decreto del 22 de mayo de 1868, con el que Pío IX concedía la indulgencia plenaria a todos los que “religiosamente” hubieran visitado “la iglesia dedicada en Turín a María Virgen Inmaculada bajo el título de María Auxiliadora, en la fiesta titular de la misma iglesia o en uno de los días precedentes”.
Como solía decir en la presentación de documentos importantes, Don Bosco atribuía el origen de la Asociación a “insistentes peticiones”, provenientes “de todas las partes y de personas de toda edad y de toda condición” durante y después de la construcción y la consagración de la iglesia. Se pensaba en asociados “que unidos en el mismo espíritu de oración y de piedad obsequiaran a la gran Madre del Salvador invocada con el hermoso título de Auxilio de los Cristianos”.
También en esta circunstancia Don Bosco redactaba velozmente los estatutos que no eran una obra maestra de organicidad doctrinal y jurídica, pero brillaban por su inmediatez y practicidad. Volvía a aparecer el estrecho vínculo que ordinariamente él establecía entre la devoción a María Santísima y a Jesús presente en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía. La materia estaba dividida en tres títulos, el primero sin encabezamiento: el fin y los medios, las ventajas espirituales, la aceptación […] Para una mayor difusión de la Asociación Don Bosco obtuvo su erección como Archicofradía, con la facultad de agregarse asociaciones semejantes ya existentes o por erigirse»
. 
Una renovación para continuar

La Archicofradía de María Auxiliadora, llamada así por Don Bosco (ahora ADMA), ha adquirido, desde el principio, una dimensión mundial, alternando periodos de gran vitalidad y difusión con fases de crisis y olvido. En 1988, año del centenario de la muerte de Don Bosco, tuvo lugar un relanzamiento histórico por el Rector Mayor, don Egidio Viganò. Un reconocimiento significativo vino del Capítulo General 24 de los Salesianos (1996), que afirmó: Don Bosco «dio vida también a la Asociación de Devotos de María Auxiliadora, y la implicó, con tareas accesibles a la mayoría de la gente, en la espiritualidad y misión de su Congregación»
. 
Podría decirse que la Congregación y la Familia Salesiana también han recorrido un camino de maduración en la devoción a María Auxiliadora. De hecho, nuestra espiritualidad salesiana no puede separarse de la devoción a María Auxiliadora. Sería lo mismo que tratar de separar – absurdamente– a Don Bosco de María Auxiliadora. Nuestra devoción a al Auxiliadora está íntimamente relacionada tanto con la "misión" salesiana como con el "espíritu" propio del carisma salesiano que hemos recibido de Don Bosco como un don del Espíritu Santo. 
Crónica de familia
Italia – Hermanamiento entre ADMA de España y ADMA de Turín
Para celebrar el 150 aniversario de la fundación de la Asociación de María Auxiliadora (ADMA), del 3 al 8 de julio unos 120 socios de la Asociación y otros miembros de la Familia Salesiana de España han peregrinado a los lugares salesianos. Guiados por D. Juan Carlos Pérez Godoy, Inspector salesiano de Madrid, por sor Isabel Pérez, Vicaria y Delegada para la Familia Salesiana de las FMA de España y por otros animadores espirituales SDB y FMA, los peregrinos han visitado Valdocco, Chieri, Il Colle Don Bosco y Mornese.

En especial, el viernes 5 de julio, han compartido una jornada carismática y formativa con ADMA Primaria de Turín Valdocco, disfrutando del acompañamiento y animación de don Pierluigi Cameroni, Animador mundial de ADMA, que les presentó el origen y la historia de la Asociación. Al mismo tiempo se organizó también un encuentro participativo con los miembros del Consejo de ADMA Primaria y su Presidente Renato Valera.

A continuación, mediante un video, se presentó la historia y la difusión de ADMA en España y algunos momentos significativos de la vida de los grupos. En esta exposición aparecía claramente cómo este segundo grupo de la Familia Salesiana en España pueda gloriarse de una rica historia de fe y de religiosidad popular, con numerosas presencias en todas las regiones del País.

Por su parte, ADMA de Turín, presentó el camino de renovación que está llevando a cabo, en particular la experiencia con las familias, los jóvenes y los adultos.

Posteriormente en la Basílica de María Auxiliadora, en castellano y en italiano, se celebró la Eucaristía presidida por don Cameroni y concelebrada por los salesianos presentes. Para sellar el hermanamiento y como recuerdo de los 150 años de fundación y de la peregrinación a Valdocco, tuvo lugar un significativo intercambio de dones, seguido de un momento de fiesta y una velada alegre y fraterna en espíritu de familia.

“Esta peregrinación a los Lugares Salesianos ha sido una llamada a trasmitir cuando se ha vivido en los grupos de pertenencia, a seguir recorriendo el camino de fe inspirado en el carisma salesiano, renovando la misión de salir al encuentro de los jóvenes y hacia los más débiles y vulnerables, precedidos y guiados por María Auxiliadora”, comentó como conclusión don Cameroni.

Filipinas - Un Santuario de María Auxiliadora en la isla de Olango
Jueves, 18 Julio 2019 00:00
Isla de Olango, Filipinas - julio 2019 - El 14 de julio, el P. Godofredo Atienza, Superior de la Inspectoría Salesiana de Filipinas Sur (FIS), P. Keith Amodia, Delegado para la Comunicación Social de la Inspectoria y un grupo de miembros de ADMA, acompañaron la imagen de María Auxiliadora de la ciudad de Lapu-Lapu a la isla de Olango. La delegación fue recibida en el puerto por los fieles y por los devotos que desfilaron junto con la estatua en procesión hasta la parroquia “San Agustín de Hipona”, en Barangay Santa Rosa, donde en presencia del párroco P. Melton Medida se celebró la ceremonia de entronización de la estatua de María Auxiliadora. Durante la ceremonia, 11 aspirantes de ADMA de la Isla de Olango fueron aceptados oficialmente como parte del grupo fundado por el mismo Don Bosco.

Italia - Ejercicios espirituales ADMA Familias 2019

La experiencia de los Ejercicios Espirituales para las familias, dirigida por la Asociación de María Auxiliadora (ADMA) Primaria de Turín, este año ha recibido la adhesión de unas 600 personas que se han reunido del domingo 28 de julio al sábado 17 de agosto del presente año, en el hospedaje alpino de Pracharbon, en el Valle de Aosta.

Se trata de una experiencia familiar de 360° que es vivida a través de cuatro rondas de 5 días cada una y cuyos principales protagonistas son de hecho las familias y en la que cada generación tiene su propia forma de vivir con intensidad estos días.

Los padres tienen tiempo y espacio para la oración litúrgica y silenciosa, siguiendo un camino de meditación que este año tuvo como tema inspirador la exhortación del Papa Francisco Gaudete et exsultate y como regalo del Rector Mayor Angel Fernández Artime la reflexión "Santidad también para ti".

A través de las meditaciones preparadas y propuestas por el padre Roberto Carelli, SDB, se recordó cómo el viaje de la fe es un camino de santidad que florece en el testimonio de la vida buena y gozosa del Evangelio.

Se han desarrollado los siguientes núcleos temáticos: alegría y santidad; los enemigos de la alegría y de la santidad; santidad a la luz del Maestro (Las Bienaventuranzas); combate y discernimiento espiritual.

Los días están marcados por intensos momentos de catequesis, reflexión y oración. Tiene un particular valor el tiempo del compartir, donde a la luz de los temas propuestos, se comunican las experiencias de la vida, hechos alegres o dolorosos, en un clima de gran escucha, respeto y profunda participación.

 Se experimenta así la alegría de caminar juntos y compartir el camino de la fe, centrando la propia vida en Jesús  Eucaristía y confiándonos a María Auxiliadora.

Mientras los padres viven la experiencia de los ejercicios espirituales, los niños, los jóvenes y los muchachos guiados por los animadores, pasan los días realizando itinerarios definidos y cuidadosos, de juego, oración y formación, fruto de una preparación cuidadosa, realizada durante el año.

En el 2019 la experiencia es particularmente significativa porque coincide con el 150 aniversario de la fundación de ADMA: un año realmente especial donde se está sintiendo la alegría y la belleza de compartir la gracia por los dones recibidos, acompañados por María,  mujer creyente.

Brasile – 19° Peregrinación de la Familia Salesiana a Aparecida

Con el lema "Santa Madre de Dios reza por nosotros", la Familia Salesiana de Brasil ha vivido en la jornada del 17 de agosto, momentos de emoción y recogimiento en la casa de Nuestra Señora Aparecida, donde se realizó la 19° Peregrinación de la Familia Salesiana. A la romería participaron todas las comunidades de la Inspectoría Brasil-San Pablo (BSP) y los representantes de las otras inspectorías de Brasil. Estaban además presentes, representantes de la ADMA, de la asociación de los Salesianos Cooperadores, de los ex-alumnos de Canção Nova. La peregrinación se realizó con la presencia del inspector don Justo Ernesto Piccinin y de la superiora FMA sor Elena Gesser. Durante la peregrinación, la ADMA que este año celebra los 150 de su fundación, recibió de las manos del salesiano don Silvio Cesar, la imagen de Nuestra Señora Aparecida, que ahora peregrinará por todas las casas salesianas de la Inspectoría donde la ADMA está presente.
� P. Braido, Don Bosco sacerdote de los jóvenes en el siglo de las libertades, Ediciones Didascalia, Rosario (Argentina), 2009, tomo I pp. 563-565, citado también en P. Cameroni-R. Carelli, De la casa de María a nuestras casas. El Evangelio de la familia en la escuela de Don Bosco, Editorial CCS, Madrid 2017, pp. 90-92.
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